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1. Introducción
La violencia familiar no es un fenóme-
no aislado y marginal, su extensión y
arraigo en nuestra sociedad actual atra-
viesa todos los niveles sociales, económi-
cos y culturales. Es el hogar el lugar
donde se desarrollan las relaciones más
generosas, duraderas y seguras; pero, al
mismo tiempo, constituye el escenario
donde se viven hostilidades, riñas, peli-
gros y se confrontan pasiones violentas.
La familia en su transición a la sociedad
moderna, ha ido experimentando una
tendencia a lo que podríamos llamar su
psicologización (Escuela de Frankfurt).
Deja a un lado su consistencia institucio-
nal e importantes funciones económicas y
educativas pero gana intensidad psicoló-
gica y emocional que jamás la sociedad
podrá suplantar.
La mayor parte de la infancia encuen-
tra en su entorno familiar y en el contex-
to escolar las condiciones de protección y
los modelos que necesitan para desarro-
llarse; sin embargo, en algunos casos, no
reciben la atención necesaria por parte de
las personas encargadas de su cuidado.
El maltrato infantil es un problema
que tiende a permanecer oculto, a dife-
rencia de otros problemas sociales en los
que las personas afectadas tienden a bus-
car ayuda profesionalizada. Con frecuen-
cia tienden a ser detectados aquellos
casos que no pueden ser ocultados, bien
por la gravedad de las lesiones o síntomas
causados, bien porque son casos que por
sus condiciones económicas han entrado
en contacto con servicios sociales.
La escuela, como sistema de protec-
ción y lugar de encuentro, es una pieza
clave en la prevención y detección del
maltrato infantil, ya que los niños pasan
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que está más tiempo con los menores, lo
que le permite observar y conocer el com-
portamiento del niño en el aula, la inte-
racción con los iguales, siendo testigo del
desarrollo socio-emocional e intelectual
del niño. Por tanto, el centro educativo, se
erige como un “observatorio privilegiado”
(Palacios, 2002, 46), papel que debe ser
aprovechado en todas sus posibilidades.
Sin embargo, los datos de la investiga-
ción nos demuestran que es uno de los
dispositivos de atención a la infancia que
menos contribuye a la detección del mal-
trato, por debajo de las aportaciones de
los servicios sanitarios o sociales. Por otro
lado, los esfuerzos hechos en la escuela
para la prevención del maltrato infantil
son escasos. La frecuente ausencia de
normativa específica de cada comunidad
autónoma, la falta de información y for-
mación específica entre los profesionales
de la educación, la ausencia de modelos
de actuación o protocolos para su detec-
ción y notificación en centros educativos,
etc… han constituido algunas de tales
limitaciones.
Como se deduce de todo lo anterior,
quienes están en contacto directo y conti-
nuo con niños y niñas en los centros edu-
cativos deben tener al menos los conoci-
mientos básicos que les permitan realizar
una buena detección o, al menos, colabo-
rar en ello.
Para hacer una pequeña aportación en
el acercamiento a esta problemática en la
escuela y pueda ser abordada con funda-
mentos teóricos precisos, es por lo que
revisaremos, en este artículo, los distintos
modelos de análisis e investigación que
en los últimos treinta años se han ido
sucediendo. Nuestra intención no es otra
que ayudar a la conceptualización precisa
del complejo fenómeno que encierra el
maltrato infantil y proporcionar algunas
estrategias en las conclusiones sobre los
pasos que deberían darse para afrontar
estas cuestiones en el ámbito escolar.
Para ello, hemos discutido los distintos
modelos que se han ido proponiendo a lo
largo del tiempo y apuntamos, a nuestro
juicio, el modelo más operativo para su
aplicación en la escuela. Conocer la natu-
raleza de este fenómeno puede ser funda-
mental para comprenderlo, para llegar a
considerar qué determinadas condiciones
sociofamiliares y personales han provoca-
do que una persona acabe comportándose
así e iniciar un abordaje riguroso de cada
situación no cargado de prejuicios. Se
incide, en el importante papel que el per-
sonal educativo (educadores, profesiona-
les de la orientación y del apoyo educati-
vo, psicólogos, trabajadores sociales, equi-
po directivo, etc.) puede desempeñar en la
prevención, el diseño e implementación
de materiales e instrumentos en el proce-
so de atención del menor con la finalidad
de optimizar la actuación en esta proble-
mática.
2. Maltrato infantil
En el caso concreto del niño y la evolu-
ción de la infancia, los distintos registros
históricos muestran una sucesión de
actos de inusual crueldad cometidos con-
tra los niños que han impregnado todos
los períodos. Tres han sido los fenómenos
clave a la hora de entender la práctica de
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sociedades (Moreno Manso, 2002, 27): 1º)
la creencia de que los niños son propiedad
de los padres y que éstos tienen sobre
aquellos derechos ilimitados; 2º) la prácti-
ca del castigo físico como modo disciplina-
rio recomendado; y 3º) la carencia de dere-
chos por parte de los menores.
En el sigo XIX se inicia un cambio en
la problemática de los malos tratos (pri-
meros estudios científicos sobre este fenó-
meno, creación de los primeros hospitales
infantiles y sociedades dedicadas a la pre-
vención de la crueldad hacia los niños,...)
pero ha pasado mucho tiempo hasta con-
siderar el maltrato como un problema
social, un problema que alarma y requie-
re urgentes soluciones. Desde los años
setenta estamos asistiendo al desarrollo
de investigaciones sobre esta temática, su
etiología, sus efectos, su tratamiento y su
prevención.
El abordaje conceptual del maltrato
infantil es sumamente complejo. No es
posible hablar de los diferentes tipos de
maltrato sin hacer referencia al hecho de
que, dentro de cada tipo de maltrato, hay
abundante diversidad de formas y de
niveles de gravedad, así como resaltar el
hecho de que las fronteras entre ellos dis-
tan a veces de ser nítidas.
Las definiciones más amplias del mal-
trato infantil (Gracia Fuster y Musitu
Ochoa, 1993, 31) son aquellas que inclu-
yen todo aquello que pueda interferir el
desarrollo óptimo del niño, la desatención
de necesidades médicas e higiénicas
(mantenimiento de las condiciones sani-
tarias del hogar), y educacionales (tolerar
el absentismo escolar e impedir la asis-
tencia del niño a la escuela) así como el
permiso de conductas inadaptadas (abuso
de drogas, delincuencia). Por tanto, cuan-
do hablamos de maltrato infantil nos
estamos refiriendo a una serie de conduc-
tas variadas perjudiciales para el niño;
estamos hablando de diferentes clases de
malos tratos, cada uno de los cuales es
diferente a los demás y, a su vez, presen-
tan características diferenciadas.
Una de las categorías utilizadas al
abordar esta problemática es la perspecti-
va del ámbito de ocurrencia y sus diver-
sas tipologías (Véase Figura 1).
Por un lado, la violencia intrafamiliar,
aquella que se da en el hábitat cotidiano
del niño y los agresores pueden ser cua-
lesquiera de las personas que conviven
cotidianamente con él: padre, madre, her-
manos, tío, abuelos, etc. Por otro, la vio-
lencia extrafamiliar, producida por perso-
nas que no forman parte de la familia del
niño. Puede ir dirigido hacia el niño como
individuo o hacia la infancia como grupo.
Se trata de cualquier legislación, progra-
ma, procedimiento, actuación u omisión
procedente de los poderes públicos o deri-
vada de la actuación individual del profe-
sional o del funcionario que conlleva
abuso, negligencia, detrimento de la
salud, seguridad, bienestar emocional y
físico o que viola los derechos básicos del
niño.
El conocimiento de los principales
indicadores físicos y comportamentales
de los distintos tipos de malos tratos es,
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valor práctico. No es posible, en estas
páginas, desarrollar las diferentes formas
de malos tratos o subtipos que más fre-
cuentemente aparecen en la literatura
referida a este tema, pero remitimos al
lector a diversos trabajos donde se descri-
ben los indicadores específicos que permi-
ten la detección de cada una de las formas
de maltrato (Garrido Genovés y Marín
Molina, 1991; De Paúl y Arruabarrena,
1990, 2001; Gracia y Musitu, 1993;
López, Hernández y Carpintero, 1995;
López, Torres, Fuertes, Sánchez y
Merino, 1995; Palacios, Moreno y
Jiménez, 1995; Jiménez, Oliva y
Saldaña, 1996; Palacios, Jiménez, Oliva
y Saldaña, 1998; Garbarino y Ekenrode,
1999; Bringiotti, 1999, 2000; Sanmartin,
2001, 2002; Soriano, 2001, 2002; Díaz-
Aguado, 2001; Díaz-Aguado y Martínez
Arias, 2001; Soriano, 2001, 2002; Palacios,
2002; Pérez Gómez, 2002; Amorós,
Palacios, Fuentes, León y Mesas, 2003,
Muñoz Garrido, 2004, entre otros).
3. Modelos etiológicos de maltrato
infantil
Términos como maltrato físico (“child
abuse”), negligencia (“neglect”), maltrato
psicológico o emocional (“emocional mal-
treatment”) o abuso sexual (“sex abuse”),
agrupados bajo el epígrafe de maltrato
infantil, están referidos a conductas y
situaciones bien diferenciadas por la inves-
tigación sobre etiología e intervención.
Partimos de la base de que cada forma
de maltrato tiene sus propios determi-
nantes, pero, no obstante, podemos refe-
rirnos globalmente al problema de la etio-
logía de los malos tratos a menores en la


























































Maltrato emocional o psicológico
Abandono emocional
Maltrato prenatal












FIGURA 1: Tipologías de maltrato infantil según el ámbito de ocurrencia
tualmente presentes en cualquiera de las
tipologías; es decir, se trata de resaltar lo
que es común a las diversas formas de
maltrato.
A pesar de las dificultades en la inves-
tigación de las causas del maltrato infan-
til, en los últimos años ha habido notables
avances que han supuesto cambios de
orientación teórica. Así, los primeros
modelos explicativos hacían referencia a
un solo factor explicativo, mientras que los
más recientes son de naturaleza multiva-
riante e interaccionista. Mientras unos se
han centrado en el estudio de variables
determinadas, otros se han centrado en los
sistemas de interacciones que se producen
entre el sistema familiar y los entornos en
los que ésta se encuentra inmersa. Todos
ellos pueden ser considerados modelos con-
secutivos que se han ido sucediendo en el
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 Modelo psicológico-psiquiátrico (Steele y Pollock,
1968; Green, Liang, Gaines y Sultan, 1980; Frodi y
Lamb, 1980; Kaplan, Pelcovitz, Salzinger y
Ganeles, 1983; Estroff, Herrera, Gaines, Shaffer,
Gould y Green, 1984).
 Modelo sociológico o sociocultural (Gelles, 1973;
Altemeier, O`Connor, Sherrod y Tucker, 1986;
Pelton, 1978; Sack, Mason y Higgins, 1985;
Salzinger, Kaplan y Artemyeff, 1983).
 Modelo centrado en la vulnerabilidad del niño
(Creighton, 1985; Egley, 1991; Sherrod, O`Connor,
Vietze y Altemeier, 1984; Trickett y Kuczynski).
 Modelo ecológico-sistémico (Garbarino, 1976;
Belsky, 1980).
 Modelo transaccional (Cichetti y Rizley, 1981).
 Teoría del procesamiento de la información social
(Milner, 1993, 1995).
 Teoría del estrés y del afrontamiento (Hillson y
Kuiper, 1994).
3.1. Modelos de primera generación o
unicausales
A los primeros modelos explicativos
sistematizados, de la década de los años
60, se les denominó “unicausales”, porque
analizaban una serie de factores indepen-
dientes entre sí, abarcando diferentes
áreas, como individual, psicológica o
social, sin plantear la articulación o inte-
racción entre ellas.
El modelo psicológico-psiquiátrico cen-
tró su estudio en las características psico-
lógicas, así como la existencia de psicopa-
tologías en los padres maltratantes, espe-
cialmente, las relacionadas con desórde-
nes mentales y de personalidad. Hasta
cierto punto se responsabiliza a la biolo-
gía de lo sucedido, justificando la distor-
sión o la no adquisición de los recursos
para desempeñar el rol de padre o madre.
Como reacción crítica al reduccionis-
mo de este modelo, en los años setenta, se
produce una reacción teórica que impulsa
a desarrollar modelos multifactoriales de
índole más holista como el modelo socioló-
gico o sociocultural (Gil, 1971). Supuso el
reconocimiento de la importancia del con-
texto social y cultural en el que tienen
lugar los malos tratos. Especial atención
se presta a variables como la clase social,
el estado civil de la madre, la situación
laboral, la composición familiar y el
número de hijos, el aislamiento social,
normas culturales, etc.
Los modelos anteriormente citados,
obvian el papel que las propias caracte-
rísticas de los hijos pueden ejercer en la
dinámica relacional. En este sentido, apa-
rece un modelo centrado en la vulnerabi-
lidad del niño, incorporando tanto el per-
fil psicológico del padre o madre que mal-
trata como el perfil del niño maltratado.
Entre los factores de riesgo que hacen a
los niños más vulnerables a tal situación
son: la actitud ante el nacimiento (emba-
razos no deseados, nacimientos fruto de
relaciones extraconyugales, niños nacidos
tras la separación de la pareja), las carac-
terísticas personales (niños prematuros,
con necesidades físicas o psíquicas espe-
ciales, con características que defraudan
las expectativas parentales) y aspectos de
la personalidad y la conducta (niños hipe-
ractivos, desobedientes, dificultades de
relación, presentan problemas en la ali-
mentación, sueño).
3.2. Modelos de segunda generación o
de la interacción social
Las investigaciones llevadas a cabo en
la década de los 70 mostraron que los
modelos anteriores, llamados unicausa-
les, no podían aisladamente explicar por
qué ocurre el maltrato infantil, ya que
existía un conjunto de factores que se
relacionaban entre sí.
- Modelo ecológico-sistémico
La ecología se define como «el estudio
de las interrelaciones entre individuos o
grupos y su ambiente, conectando en
interacciones de la vida diaria con los
valores culturales dominantes» (Garrido
Genovés, 1990, 287).
El modelo ecológico-sistémico conside-
ra que el maltrato infantil se produce en
un proceso de interacción de los diferen-
tes niveles ecológicos: individual, familiar
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tes son Garbarino (1976, 1993a, 1993b) y
Belsky (1980, 1993).
El modelo ecosistémico integra la con-
ceptualización de los contextos donde tiene
lugar el desarrollo propuesto por Urie
Brofenbrenner (1979) en su modelo ecológi-
co del desarrollo humano (macrosistema,
exosistema y microsistema), y el análisis del
desarrollo ontogenético propuesto por
Tinbergen (1951). Se proporciona un esque-
ma útil para integrar y considerar simultá-
neamente los distintos contextos implicados
en el maltrato infantil, así como las diferen-
cias individuales de los padres que tienen
lugar como resultado de las historias perso-
nales en el desarrollo. Desde esta perspecti-
va ecológica, la familia no existe como una
unidad independiente de otras organizacio-
nes en la sociedad, sino que reconoce la
influencia que el contexto social ejerce en la
vida familiar. El resultado de esta síntesis
es un modelo conceptual que permite orde-
nar de forma coherente en cuatro niveles de
análisis, los factores y procesos explicativos
que se han considerado contribuyen a la
etiología del maltrato infantil. Estos niveles
son los siguientes: a) desarrollo ontogenéti-
co, b) el microsistema, c) el exosistema, d) el
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MACROSISTEMA










 Interrelaciones entre distintos microsistemas
 Detección de los indicadores de maltrato
FIGURA 3: Modelo ecológico-sistémico del maltrato infantil
MICROSISTEMA ESCOLAR
 Compañeros de clase
 Profesores
MICROSISTEMA VECINOS
 Amigos de juego
 Vecinos
MICROSISTEMA SANTARIO









Cada uno de estos sistemas, anidados
unos dentro de los otros y con una relación
inclusiva, sufre cambios y transformacio-
nes a lo largo del tiempo. El desarrollo
ontogenético (individuo), se refiere a la
herencia que los padres maltratadores
arrastran consigo: historia de malos tra-
tos, desatención severa, rechazo emocional
y falta de calor afectivo en la infancia,
ausencia de experiencia en el cuidado del
niño, ignorancia sobre las características
evolutivas del niño y sus necesidades, his-
toria de disarmonía y ruptura familiar.
El mesosistema hace referencia a ese
lugar común que relaciona los distintos
microsistemas en los que participa la per-
sona (familiar, escolar, sanitario y vecin-
dad). Lo que sucede en el microsistema
familiar extiende sus ramificaciones a
otros microsistemas y viceversa.
El exosistema (entorno social), repre-
senta tanto las estructuras formales como
informales en las que se encuentra inmer-
so el microsistema familiar, fundamental-
mente el mundo laboral (desempleo, falta
de recursos, insatisfacción laboral, ten-
sión en el trabajo, etc) y las relaciones
sociales (aislamiento, falta de soporte
social), siendo fundamental el tema del
desempleo y el apoyo social.
El macrosistema (sociedad), represen-
ta los valores culturales y los sistemas de
creencias que fomentan el maltrato
infantil a través de la influencia que ejer-
cen los otros tres niveles, el individuo, la
familia y la comunidad.
Por tanto, el maltrato infantil es un
problema multicausal, determinado por
múltiples fuerzas o factores de riesgo aso-
ciados al maltrato que actúan en el indi-
viduo, en la familia, en la comunidad y en
la cultura donde éste se desenvuelve,
impidiendo su desarrollo integral.
- Modelo transaccional
El siguiente paso sobre las explicacio-
nes del abuso infantil lo dieron Cicchetti y
Rizley (1981) al formular su modelo tran-
saccional. Esta teoría reconoce también la
naturaleza multicausal del maltrato, pero
además incluye factores potenciadores del
abuso infantil y factores compensadores.
Los factores potenciadores aumentan la
probabilidad del maltrato, mientras que
los compensadores actúan como amorti-
guadores. Los dos tipos se pueden clasifi-
car como transitorios o permanentes. Los
malos tratos ocurrirían cuando los facto-
res de riesgo sobrepasan o anulan cual-
quier influencia compensatoria.
Los factores potenciadores duraderos
son aquellos atributos o condiciones de
larga duración que contribuyen a los
malos tratos y pueden ser biológicos (ano-
malías físicas), históricos (un padre con
historial de malos tratos), psicológicos
(escasa tolerancia a la frustración) y eco-
lógicos (altos niveles de estrés). Ente los
factores potenciadores transitorios se
encuentran las condiciones y factores de
estrés a los que tienen que hacer frente
las familias en un determinado momento
y que pueden predisponer a los padres a
maltratar a los hijos. Por ejemplo, dificul-
tades legales, problemas matrimoniales,
problemas con la disciplina de los hijos o
la entrada del niño en un período evoluti-
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Una conceptualización completa de los
factores asociados con la etiología del mal-
trato infantil incluye, igualmente, factores
de compensación (factores que disminuyen
la posibilidad de que ocurra el maltrato y
pueden proteger a la familia del estrés) que
pueden ordenarse, asimismo, de acuerdo
con los niveles ecológicos de análisis pro-
puestos por Belsky (Véase Figura 5).
De acuerdo con este planteamiento, el
maltrato infantil se encuentra estrecha-
mente relacionado con un conjunto de
valores, actitudes y creencias hacia la
infancia, familia y la paternidad que
caracterizan a la sociedad moderna tales
como el uso del castigo corporal y de la
agresión verbal como prácticas de discipli-
















































FIGURA 4: Factores potenciadores del maltrato infantil en el modelo transaccional
Factores sociales:
*Historia de malos tratos:
ser objeto de maltrato u
observarlo, falta de apoyo
social.
*Educación (falta de edu-
cación).






* Problemas de salud física.
Factores cognitivos:
*Falta de autoestima.
*Problemas en el proce-
samiento de la información:
esquemas preexistentes dis-
tintos (creencias negativas
acerca de sus hijos, de sus
propias capacidades),
expectativas diferentes,
menor empatía, altos niveles






*Ciclo ascendente de conflic-
to o agresión.






*Falta de capacidad empáti-
ca.
*Baja tolerancia al estrés.
*Estrategias de coping inade-
cuadas.
*Violencia o agresión.
Características de la familia:
* Características demográfi-
cas: muchos hijos, falta de
recursos (chabolismo,
desempleo, etc).
* Falta de comunicación entre
los miembros de la familia.
* Pérdida de cohesión y del
apoyo familiar.
* Conflictos verbales y físicos,















*Tensión en el trabajo.
Vivienda
*Inadecuada en sus dimen-









*Actitud hacia la violencia.
*Prácticas educativas y
actitud hacia el castigo físi-
co en la educación.
*Actitud hacia la familia, la
mujer, la paternidad y el
niño.
*Actitud hacia la infancia,
los niños como posesión.
dad de la vida familiar; la construcción del
concepto de paternidad en términos de
posesión, etc.
3.3 Modelos de la tercera generación
Los modelos de la tercera generación
surgen en la década de los años 90 como
crítica a los modelos tradicionales y los
modelos de segunda generación. La críti-
ca a los primeros, los unicausales, se basa
en que adoptan una actitud simplista. En
cuanto a los modelos de segunda genera-
ción, si bien éstos reconocen la naturaleza
multicausal del maltrato son meramente
descriptivos (Brigiotti, 2000; Ammerman
1990). Algunos autores enfatizan la nece-
sidad de pasar de la descripción a la expli-
cación del maltrato infantil, centrándose
en los procesos.
- Teoría de procesamiento de la infor-
mación social.
Como parte del movimiento cognitivo-
conductual, se han desarrollado modelos
de procesamiento de la información social
que, para explicar la conducta agresiva,
ponen énfasis en los procesos cognitivos y
en las habilidades sociales. Un ejemplo lo
constituye la teoría defendida por Milner
(1993, 1995, 2002) que ha propuesto un
modelo de procesamiento de la informa-
ción social para explicar por qué los
padres maltratan físicamente a sus hijos.
El modelo (Milner, 1995, 126) se desarro-
lló con la idea de dar una descripción
detallada de los déficits en procesos y
habilidades cognitivas de los padres que
se cree contribuyen al maltrato infantil.
Este modelo propone cuatro etapas de
procesamiento de información que pare-
cen describir el comportamiento del padre
maltratador (Milner, 1995, 128) son: 1ª)
percepción del comportamiento social; 2º)
interpretación, evaluación y expectativas
que dan significado al comportamiento
social; 3ª) integración de información y
selección de respuesta; y, 4º) ejecución y
control de la respuesta.
El modelo de procesamiento de infor-
mación social propuesto también incluye
la toma en consideración de las estructu-
ras de información pre-existentes
(esquemas). El modelo supone que los
padres desarrollan y mantienen ideas y






























































FIGURA 5: Factores de compensación del maltrato infantil en el modelo transaccional
*C. I . elevado.
*Reconocimiento de las
experiencias de maltrato en
la infancia.
*Historia de relaciones pos-
itivas con un padre.










*Afiliación religiosa fuerte y
apoyativa.
*Experiencias escolares posi-





tas al uso de la violencia.
*Promoción del sentido de
la responsabilidad compar-
tida en el cuidado de los
nilños.
sobre sus hijos, ideas y costumbres que
guían su comportamiento como padres
(por ejemplo, creer en el valor del castigo
físico, las ideas negativas sobre la capa-
cidad de sus hijos, expectativas evoluti-
vas poco realistas, etc.).
La secuencia del procesamiento de la
información sería la siguiente:
El primer estadio corresponde a las
percepciones de los padres de la conduc-
ta del niño. Los padres maltratadores
presentan distorsiones en la percepción
y sesgos en la representación de los hijos
y de su conducta; por ejemplo, prestan
menos atención a la conducta del niño y
tienen dificultades para reconocer su
estado afectivo. Además las ideas pre-
vias (valores, creencias) pueden influir
sobre el procesamiento de la información
procedente del entorno. De igual modo,
los factores personales de estos padres
(depresión, ansiedad, angustia) también
pueden hacer que sus percepciones sean
menos acertadas.
La segunda etapa del modelo de pro-
cesamiento de información la constitu-
yen interpretaciones, evaluaciones y
expectativas de los padres sobre la con-
ducta del niño. Por ejemplo, los padres
abusadores tienden a evaluar las con-
ductas desobedientes del niño, especial-
mente, las faltas menores, como si fue-
sen conductas mucho peores o más cen-
surables. Asimismo realizan prediccio-
nes equivocadas sobre la docilidad del
niño tras ciertas faltas y después de
haber utilizado diferentes técnicas dis-
ciplinarias.
En la tercera etapa tiene lugar el pro-
ceso de integración de la información y
selección de la respuesta. Los padres abu-
sivos tienen dificultades para integrar la
información adecuadamente, lo que afec-
ta a su selección de respuesta. Aunque
hayan percibido correctamente la infor-
mación social, los padres abusivos tien-
den a ignorar informaciones importantes
durante esta etapa de procesamiento.
Además, los padres abusivos carecen de
habilidades adecuadas de crianza, lo que
también limita la elección de respuesta.
La cuarta etapa consiste en la ejecu-
ción y control de la respuesta. Los padres
abusivos no han desarrollado plenamente
sus habilidades para la ejecución de con-
ductas, siendo también menor su capaci-
dad para controlarlas o modificarlas
cuando es necesario. Suponemos que son
muchos los factores que influyen sobre la
habilidad del padre o madre para ejecutar
y controlar su comportamiento (factores
cognitivos, niveles altos de depresión,
ansiedad o angustia, etc).
Milner utiliza la distinción entre pro-
cesamiento controlado y automático para
explicar cómo se relacionan la etapa de
procesamiento de información. Los pa-
dres que maltratan físicamente a sus
hijos, comparados con los que no lo hacen,
utilizan más el procesamiento automático
de la conducta infantil en situaciones
ambiguas y que implican estrés. El proce-
samiento automático es un proceso cogni-
tivo que puede iniciarse sin que los
padres sean consciente de ello, al produ-
cirse a partir de contenidos enraizados en
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poca atención y, una vez adquirido, es
difícil modificarlo o suprimirlo. Conforme
se va repitiendo el procesamiento auto-
mático implicará latencias de respuesta
cada vez más cortas, lo que puede expli-
car las reacciones inmediatas y aparente-
mente explosivas que se observan a veces
en los padres abusivos. El procesamiento
automático en la primera etapa (percep-
ción) puede llevar directamente a la cuar-
ta (respuesta por parte del cuidador). Por
ejemplo, ante una conducta inadecuada
del niño, el cuidador puede pasar directa-
mente a una determinada respuesta
(como la disciplina severa), saltándose la
etapa de integración (tercera etapa),
donde se toma en consideración la infor-
mación atenuante y se utiliza para guiar
la selección de una respuesta apropiada.
Por su parte, el procesamiento contro-
lado generalmente exige actividad cons-
ciente y bastante atención. El procesa-
miento controlado habitualmente conlle-
va un proceso de evaluación lento (laten-
cias largas), usa información de los alma-
cenes a largo plazo y es fácilmente modi-
ficable. Dicho procesamiento se considera
útil en situaciones novedosas o ambiguas
que requieren decisiones rápidas.
Suponemos que si se usa el procesamien-
to controlado, en vez del automático, en
situaciones novedosas y ambiguas, es
más probable que el padre responda ade-
cuadamente.
- Teoría del estrés y del afrontamiento.
El modelo de Hillson y Kuiper (1994)
profundiza el anterior, estableciendo que
las estrategias de enfrentamiento, que
utilizan generalmente los padres, desem-
peñan un papel fundamental en la deter-
minación de los malos tratos físicos y
abandono de sus hijos.
La teoría la componen cuatro elemen-
tos principales, entre los que se incluyen
los posibles factores de estrés (parentales,
del niño y ecológicos), las evaluaciones
cognitivas (primaria y secundaria), los
componentes del afrontamiento (disposi-
ciones y respuestas) y las conductas del
cuidador (facilitativa, negligente y abusi-
va). Hillson y Kuiper reconocen la natu-
raleza multideterminada del maltrato
infantil y su teoría propone que muchos
de los factores parentales, del niño y eco-
lógicos identificados como antecedentes
del maltrato (por ejemplo, desempleo, psi-
copatología parental o temperamento difí-
cil del niño) se pueden considerar como
factores posibles de estrés. Sin embargo,
los factores antecedente no son clasifica-
dos como compensadores o potenciadores,
sino que será su evaluación cognitiva por
parte del cuidador la que determine, en
gran medida, su estatus positivo o negati-
vo. Por consiguiente, un mismo factor
puede ser evaluado de formas muy dife-
rentes, provocando interacciones muy dis-
tintas entre los cuidadores y sus hijos.
Este modelo sugiere que es importan-
te tener en cuenta tanto la evaluación pri-
maria de los posibles factores de estrés
como la evaluación secundaria de los
recursos con que se cuenta para afrontar
dichos factores. La evaluación cognitiva
primaria determina la naturaleza, estre-
sante o no estresante, de los factores
antecedentes. Por ejemplo, la visión de la
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intencional y personalmente amenazante,
constituye una evaluación primaria del
estrés que puede culminar en un acto
abusivo.
Si la evaluación primaria indica la
presencia de un factor de estrés, entonces
se procede a la evaluación secundaria
para determinar los recursos internos y
externos de que dispone el cuidador del
niño para afrontar el estrés. Los cuidado-
res abusivos se caracterizan por una baja
autoestima, baja tolerancia a la frustra-
ción, escasas habilidades de crianza,
expectativas irrealistas, inmadurez y
soledad. Este modelo sugiere que los cui-
dadores abusivos, con unos recursos limi-
tados, es más probable que evalúen las
situaciones como estresantes y que utili-
cen unas conductas de crianza menos efi-
caces.
Dado que existe una gran variabilidad
de respuestas de los padres (Brigiotti,
2000, 61-62), los autores sugieren que
influyen la evaluación cognitiva primaria
—que determina la naturaleza estresante
o no de la situación planteada— y la eva-
luación secundaria —que establece los
recursos internos y externos de los que
dispone el adulto—. En función de los
resultados se activan conductas de afron-
tamiento funcionales/positivas o disfun-
cionales/negativas. Por supuesto, en este
caso también influyen la historia previa
de los padres y sus posibilidades de
enfrentar las situaciones conflictivas en
relación con sus hijos.
En términos generales, el modelo
sugiere que las evaluaciones y estrategias
de afrontamiento funcionales normal-
mente llevarán a unas interacciones faci-
litativas entre el cuidador y el niño, no
produciéndose así los malos tratos. Por el
contrario, las evaluaciones y estrategias
de afrontamiento disfuncionales aumen-
tarán la probabilidad del maltrato infan-
til. Cuando la disfunción se produce a
unos niveles moderados el maltrato
puede adoptar la forma de abandono,
mientras que unos niveles más severos de
disfuncionalidad probablemente implica-
rán malos tratos físicos.
Como hemos podido observar, la evo-
lución desarrollada en la búsqueda de
explicación del maltrato infantil ha sido
fructífera, aun cuando son escasos los
años transcurridos desde su inicio. Todos
los modelos aportan un conjunto de varia-
bles de análisis fundamentales a la hora
de abordar la detección y el tratamiento
de los casos.
4. Reflexiones finales: ¿Cómo
puede ayudar la escuela?
La erradicación del maltrato infantil
pasa por la formación y toma de concien-
cia de la sociedad, así como por la mejora
de las condiciones de vida de algunos sec-
tores de nuestra población. Por otro lado,
es necesario llevar a cabo actuaciones
concretas que permitan la detección de la
mayor parte posible de casos, en otros
ámbitos distintos a la familia y en su
entorno próximo. Los centros infantiles y
la escuela son puntos de referencia en
esta problemática por las posibilidades de
prevención e intervención que presentan.
En éstos, los menores son vistos diaria-
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fesionales cada vez más capacitados para
observar conductas y poder establecer
comparaciones en los distintos estadios
evolutivos y, además, se dispone de la
posibilidad de contacto con los padres y
madres u otros familiares. A través de la
observación sistemática del niño/a en
diferentes momentos (clase, recreo, aspec-
to externo, relaciones con adultos e igua-
les, asistencia al centro, conducta de los
padres hacia el niño, etc.) se puede reco-
nocer los indicadores que permitan valo-
rar la sospecha o evidencia de una situa-
ción de riesgo o de maltrato.
La escuela puede intervenir “antes” de
que ocurra el maltrato mediante tareas
de prevención primaria cuyo objetivo es la
mejora del bienestar general de los niños
y sus familias a través de la educación y
la transformación social. Desde los princi-
pios educativos de colaboración con las
familias y con el entorno y de un trabajo
en equipo del profesorado se lleva a cabo
una labor de prevención (Fernández,
2006, 23). La escuela se convierte en sí
mima en compensadora de desigualda-
des, lo que ya supone un primer nivel pre-
ventivo de situaciones de desventaja y
desajustes sociales evitando la aparición
de situaciones negativas.
Como medidas operativas señalamos,
entre otras, las siguientes:
- Programas de formación y apoyo a
las familias (a través de las escuelas
de padres y madres o grupos de traba-
jo): educar a los padres/madres para
que asuman su rol educativo y recibir
formación y asesoramiento para modi-
ficar su estilo educativo, resolver pro-
blemas, conflictos y técnicas de media-
ción. Es preciso la utilización en la
educación de niños y niñas de una dis-
ciplina inductiva de apoyo, basada en
la afectividad y el razonamiento que
les enseñe a respetar ciertos límites y
a controlar su propia conducta (susti-
tuir el castigo violento).
- Prevención en el aula con los pro-
pios niños y niñas, enseñando habili-
dades para discriminar y afrontar
situaciones de maltrato, habilidades
que no siempre se aprenden en el pro-
ceso de socialización.
- Potenciar la formación y el entre-
namiento específico del profesorado y
el personal de los equipos de orienta-
ción para que ayuden a prevenir efi-
cazmente las actitudes violentas en el
alumnado y para solucionar y canali-
zar estos casos cuando aparezcan. Los
profesionales de la orientación y el
apoyo educativo deben tener un cono-
cimiento científico sobre el maltrato
infantil: características de los niños/as
y familias maltratadas, instrumentos
de detección y notificación, técnicas de
entrevista con los niños/as afectados y
sus familiares, pautas de actuación
para recomendar al profesorado, etc.
- Necesidad de realizar esfuerzos
en la elaboración de instrumentos
estandarizados de recogida de infor-
mación, protocolos, hojas de detección
y sistemas de notificación, que puedan
facilitar la pronta atención del niño en
situación de riesgo o desamparo, así
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tar la sensibilización social y profesio-
nal ante los malos tratos. La elabora-
ción de guías, folletos informativos,
vídeos, campañas de sensibilización
permiten poner al alcance del personal
educativo, las herramientas necesa-
rias para detectar, a través de su labor
socio-educativa, estos casos así como
facilitarles las vías de solución y cana-
lización. Baste como ejemplo, el vídeo
y la guía de la Asociación Vasca para
la Ayuda a la Infancia Maltratada
(A.V.A.I.M.), recurso cuya finalidad es
fomentar la prevención de los malos
tratos implicando no sólo a los profe-
sionales, sino a toda la sociedad, así
como proporcionar elementos de refle-
xión sobre las propias actuaciones de
los profesionales del medio escolar.
Otros protocolos de detección útiles en
nuestra práctica educativa son:
ADIMA, 1993; López Sánchez y Del
Campo (1999); Diaz-Aguado y
Martínez Arias, 2001; Carrion,
Mercadal y Michelena (2001); y,
Gerencia de Servicios Sociales (2002).
De igual modo, señalar la importante
labor que pueden desempeñar libros o
pequeños manuales para padres,
niños y profesores, “cuentos para
hablar” sobre aspectos del maltrato
infantil, los abusos sexuales a meno-
res y las maneras posibles de afrontar
el tema. Consideramos que la utiliza-
ción de éstos está orientado para
niños/as entre 6 y 10 años. Entre
otros, destacamos, los siguientes:
Margarit y Ramiro (1998); De Saint
Mars y Bloch (1997); Eslava, (2000);
Mahy y otros (1997); Sabate y Soca
(2002).
- Desarrollar programas de mejora
de la convivencia en centros educativos,
más si cabe en centros con entornos
conflictivos o que tienen problemas de
convivencia para promover un buen
clima afectivo en las clases, mejorar las
relaciones interpersonales con los
alumnos/as (comunicación, diálogo,
participación, pensamiento crítico).
- Realización de tutorías. El profe-
sorado y, especialmente, el tutor se
encuentra en una posición privilegia-
da para detectar situaciones de riesgo
por las horas que comparte con su
alumnado. Además, conoce el entorno
familiar de los mismos y las relaciones
que se establecen con las familias. El
docente y el tutor puede observar,
comparar y diferenciar al niño/a que
tiene un comportamiento y desarrollo
adecuado a su edad del que no lo tiene.
Tener una buena relación con las
familias, escucharlas y prestarles los
apoyos necesarios es en sí mismo un
medio de prevención.
- Potenciar planes de coordinación
entre los centros docentes y los servi-
cios sociales municipales, de manera
particular en lugares y zonas conflicti-
vas.
- Fomentar figuras como los educa-
dores sociales, animadores sociocultu-
rales y monitores de tiempo libre vin-
culados a la red de servicios y organi-
zadores comunitarios de carácter
socio-educativo.
- La escuela, también, puede inter-
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tándose para identificar, evaluar la
mejor derivación o denuncia a los
organismos pertinentes y proporcio-
nar asistencia y tratamientos que tra-
ten de modificar las circunstancias y
dinámicas familiares que mantienen
patrones de interacción disruptivos, a
fin de ayudar en la rehabilitación del
núcleo familiar como contexto adecua-
do de crianza y cuidado del niño (pre-
vención secundaria y terciaria). En el
caso de la escuela, si el educador/a
detecta sospechas o evidencia de mal-
trato el procedimiento de actuación
recomendado es la comunicación a la
dirección del centro, el orientador/a y
el equipo multiprofesional y, en su
caso, si procede al medico escolar o
servicios hospitalarios.
En síntesis, el abandono y el maltrato
infantil son problemas de interés comuni-
tario, por lo que la sociedad en su conjun-
to tiene responsabilidad legal, moral y
ética de asumir un protagonismo activo.
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Calvo. Departamento de Ciencias de la Educación.
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Resumen:
Etiología y factores de riesgo de
los malos tratos intrafamiliares a la
infancia. Intervención desde la
escuela
Los objetivos de este artículo son dos:
por un lado, presentar, después de su
revisión, los modelos y teorías científicas
con mayor vigencia sobre la etiología del
maltrato infantil; por otro, tomando como
referencia esos modelos, dar pautas para
que la escuela cumpla de modo más efec-
tivo su papel preventivo. Nos centramos
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ración o unicausales (modelo psicológico-
psiquiátrico, modelo sociocultural o mode-
lo centrado en la vulnerabilidad del niño),
sino aquellos que tienen una mayor capa-
cidad de explicar, predecir y tener en
cuenta los procesos de interacción (mode-
lo ecológico, modelo transaccional, teoría
de procesamiento de la información social
y teoría del estrés y del afrontamiento).
Descriptores: maltrato infantil, tipos de




Etiology and risk factors in intrafa-
miliar violence to infancy.
Intervention from inside the school.
The present article has two main
objectives. The first one is to analyse the
etiology of children abuse after the revi-
sion of the models and the scientific theo-
ries which have more applicability nowa-
days. The second one is the intention to give
some clues in order to make the school’s pre-
ventive role more effective. We will not
focus on the unicausal models (the psy-
chological–psychiatric model, the socio-
cultural model or the child’s vulnerability
model) but on those which have a stron-
ger capacity to explain, predict and take
into consideration the processes of inte-
raction (the ecological model, the transac-
tional model, the information processing
model, and the theory of stress and con-
frontation).
Key Words: Child abuse, types of abuse,
etiology, risk factors, parent-child rela-


























































































Susana TORÍO LÓPEZ - José Vicente PEÑA CALVO
